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Lectio Divina
Lunes 7 de diciembre de 2026
«Cuando él vio la fe de aquellos hombres, dijo al paralítico: 'Amigo mío, se te perdonan tus pecados'. (Lucas 5, 20)»
Lunes de la II semana del Tiempo de Adviento
Lucas 5, 17-26
LECTIO (LECTURA)
El pasaje de Lucas 5, 17-26 nos presenta a Jesús en Cafarnaúm, enseñando en una casa atestada de gente, incluyendo a fariseos y doctores de la ley venidos de diversas regiones. La presencia de estos expertos religiosos subraya la relevancia de la enseñanza de Jesús y la expectación que generaba. El evangelista destaca que el 'poder del Señor estaba con él para que hiciera curaciones' (Lucas 5, 17), preparando el terreno para el milagro que se narrará.
En este contexto, la audacia de unos hombres que, ante la imposibilidad de acceder por la puerta, descienden a un paralítico por el techo, es un acto de fe extraordinario. Jesús, al ver 'la fe de aquellos hombres' (Lucas 5, 20), no se dirige primero a la enfermedad física, sino al mal espiritual, declarando: 'Amigo mío, se te perdonan tus pecados' (Lucas 5, 20). Esta declaración provoca la objeción interna de los escribas y fariseos, quienes cuestionan su autoridad para perdonar pecados, prerrogativa exclusiva de Dios. Jesús, conociendo sus pensamientos, no solo reafirma su autoridad divina al perdonar los pecados, sino que la demuestra de manera tangible al curar al paralítico, uniendo así el perdón espiritual con la sanación física. La curación visible es la prueba de la autoridad invisible para perdonar.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
El encuentro de Jesús con el paralítico y sus amigos es una profunda revelación de su identidad y misión. Jesús no solo es un sanador de cuerpos, sino, ante todo, un salvador de almas. Su primera palabra al paralítico, 'se te perdonan tus pecados' (Lucas 5, 20), nos invita a reflexionar sobre la primacía de la liberación del pecado en la obra redentora de Cristo. El pecado, como verdadera parálisis del espíritu, nos impide avanzar hacia Dios y hacia los demás. La curación física es un signo visible de una realidad más profunda: la restauración de la relación con Dios y la reintegración plena en la comunidad.
La fe de 'aquellos hombres' (Lucas 5, 20) es digna de admiración. No es solo la fe del paralítico, sino la fe comunitaria, la que mueve a la acción y supera obstáculos. Esta fe solidaria nos interpela hoy: ¿somos nosotros esos amigos que llevan a otros a Jesús, superando barreras y dificultades? El Magisterio de la Iglesia nos recuerda la importancia de la fe de la Iglesia en la salvación de cada uno de sus miembros, especialmente a través de los sacramentos. Así como el profeta Isaías anuncia la alegría y la curación para el yermo sediento (Isaías 35, 1-10), Jesús trae la verdadera alegría y sanación a quienes están espiritualmente sedientos y paralizados por el pecado. La pregunta de Jesús, '¿Qué es más fácil decir: 'Se te perdonan tus pecados' o 'Levántate y anda'?' (Lucas 5, 23), nos muestra que para Él ambas acciones son manifestación de su poder divino, y que la sanación del alma es la más grande de las maravillas.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, me presento ante ti con mi propia parálisis, mis pecados que me impiden caminar libremente hacia ti. Como aquellos hombres, te ruego que mi fe, y la fe de mis hermanos, me descienda a tu presencia. Tú, que conoces los pensamientos más íntimos y las heridas más profundas, pronuncia también sobre mí tu palabra de perdón. Que tu amor, que me libera de la carga del pecado, me impulse a levantarme y a caminar por el sendero de la santidad. Abre mis ojos, Señor, para ver tus maravillas y mis oídos para escuchar tu voz que me invita a la conversión. Que mi vida entera sea un canto de alabanza a tu nombre, que me has redimido y me has dado una nueva oportunidad. Fortalece, Señor, mis manos cansadas y mis rodillas vacilantes, para que pueda ser testigo de tu amor en el mundo.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en el silencio, sintiendo la presencia de Jesús. Permite que su mirada de amor penetre en lo más hondo de tu ser. Escucha cómo te dice: 'Amigo mío, se te perdonan tus pecados'. Quédate en esa paz, en esa certeza del amor misericordioso de Dios. Como afirma san Agustín, 'Dios no te pide que hagas lo que no puedes, sino que te pide que pidas lo que Él quiere darte'.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy me esforzaré por llevar a alguien a Jesús, ya sea a través de la oración, el testimonio de mi vida o una palabra de aliento, confiando en que mi fe puede ser un canal de gracia para otro.
